
EGIPTO 
7 DÍAS POR EL PAÍS DEL NILO 

INTRODUCCIÓN 

LLEGAR A EGIPTO 

Lo más normal es llegar en avión a El Cairo, Alejandría, Asuán o Luxor. Si tenéis previsto hacer un 

crucero por el Nilo lo mejor es empezar por Luxor y terminar en El Cairo, aunque puede hacerse también 

al revés. Desde El Cairo a Luxor y viceversa hay trenes nocturnos que os pueden facilitar el traslado, aunque 

cada vez más se usa el avión. 

Dependiendo de vuestra nacionalidad podréis necesitar un visado. Mirad en la página web del 

Ministerio de Asuntos Exteriores de Egipto. Se puede hacer on line desde esa misma página o bien hacerlo 

a la llegada al aeropuerto. Hay muchas agencias que se encargan del trámite con anterioridad a vuestra 

llegada, pero son caras. Resulta más económico hacerlo on line o a la llegada al aeropuerto. 

Una vez en Egipto debéis valorar si os interesa comprar una tarjeta local de teléfono o apañaros 

con el wifi de los hoteles que no siempre es gratis, así como el del barco si habéis contratado un crucero. 

En estos siempre es wifi de pago y no funciona muy bien. Los guías suelen ofrecer tarjetas de datos o de 

voz y datos a buen precio. 

ITINERARIO DEL VIAJE 

 Antes de empezar a describir el viaje quiero comentar que no hubiera sido lo mismo sin haberlo 

compartido con un grupo de gente tan especial como el que me tocó. El “Grupo Cocodrilos”, que así nos 

puso de nombre nuestro fantástico guía Mohamed, funcionó siempre a la perfección, con alegría, 

amabilidad y ganas de pasarlo bien en todo momento. Así da gusto. Un recuerdo especial para todos ellos. 

Ojalá coincidamos otras veces por esos mundos. También quiero dejar aquí un recuerdo y un abrazo 

cariñoso para Mohamed, que supo llevar perfectamente al grupo y siempre mostró una gran amabilidad 

y disponibilidad. Además, sus enseñanzas sobre Egipto fueron siempre acertadas y disfrutamos mucho con 

ellas. Sabe hablar muy bien español y eso facilitó mucho la comprensión de la cultura e historia de este 

país milenario. 

 

https://www.mfa.gov.eg/English/ConsularServices/Pages/VisaApplication.aspx
https://www.mfa.gov.eg/English/ConsularServices/Pages/VisaApplication.aspx
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Lunes, día 27 de enero: MADRID / LUXOR.  

En nuestro caso iniciamos la ruta en Luxor (o Lúxor) adonde llegamos con un vuelo directo desde 

Madrid. Ahorraréis tiempo si lleváis ya el visado hecho desde España. Luego, pasaréis el control policial y 

el de equipajes y un guía os esperará fuera. Nada más llegar ya notaréis el caos que se suele formar para 

cualquier cosa que signifique organizar un grupo. Aquí os agruparán según el barco y el guía que os haya 

tocado. Luego, en nuestro caso, nos trasladaron en minibús al barco “Tuya”, donde empezaremos el 

trayecto por el río Nilo. Aquí tenemos pensión completa a partir del embarque. Mohamed se presentó a 

nosotros y nos puso el nombre de “Cocodrilos”, como ya he dicho. Poco a poco empezamos a conocernos 

los integrantes del grupo. Mohamed ya nos avisa que mañana hay que madrugar mucho pues nos espera 

un día muy completo. 

Bajamos a cenar, pues a pesar de la hora aún mantienen abierto el restaurante. La comida es 

variada, sobre todo en los panes y las ensaladas. El resto a base siempre de pasta, pollo, ternera y pescado 

de diferentes tipos. Los postres también están muy bien, aunque la fruta no es muy variada. 

Mi camarote es muy amplio, con vistas al exterior. Recuerda a los camarotes de los barcos clásicos 

que hemos visto en las películas de Egipto. Los encargados de la limpieza suelen dejar algún detalle cada 

día en forma de figuras hechas con las toallas. En mi caso, me ha tocado un camarote cerca de los motores 

del barco, por lo cual ha sido molesto oír el ruido de estos durante gran parte de la noche. Con unos 

tapones para los oídos se solucionó el problema las noches sucesivas 

Martes, 28 de enero: LUXOR – ESNA. 

A las 4,45 h nos despiertan y a las 5,15 h desayunamos en el restaurante del barco. El desayuno, 

como la cena de anoche, es tipo buffet libre. Hay variedad de alimentos y no parece que debamos pasar 

hambre mientras dure la travesía. 

Día completo para realizar parte de nuestro crucero por el río Nilo. Lo que conocemos como Luxor 

son en realidad tres áreas separadas: la propia ciudad, el pueblo de Karnak, unos kilómetros al nordeste, 

y los monumentos y la necrópolis de la antigua Tebas, en la orilla occidental del Nilo. Esta zona alcanzó su 

apogeo durante el Imperio Nuevo (1550-1069 a.C.). Ver plano adjunto. 
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Hoy disfrutaremos de una visita a los templos de Karnak y Luxor. En lo sucesivo, no pretendo 

hacer una descripción pormenorizada de la historia y arqueología de cada lugar, según nos la cuenta 

Mohamed, pues aparte de no ser el objetivo principal de este cuaderno de viaje, olvidaría muchas cosas y 

de estos temas hay suficiente bibliografía como para que, al que le interese, se informe mejor que en estas 

líneas. Solo daré la información suficiente para situar en su tiempo y lugar cada monumento o zona. 

El Templo de Karnak es el más grande del mundo, pues en realidad es un conjunto de santuarios, 

pabellones, pilones y obeliscos que exhibe monumentos que datan del Imperio Medio (siglo XXI a.C.) hasta 

la época de los romanos (siglo VII d.C.). Los faraones rivalizaban en construir cada vez más espectaculares 

monumentos para atraer la atención de los dioses. Fue el centro de culto más importante durante la época 

de esplendor tebano. Todo en él es de tamaño gigante. En su centro se levanta el templo de Amón, que 

incluye un gran lago sagrado. Fue el principal centro de adoración de la tríada tebana: (Amón, Mut y Jonsu) 

y contiene la famosa sala hipóstila con un espectacular bosque de columnas papiriformes gigantes. Al sur 

están el templo de Mut y el de Montu.  

Hemos tenido la suerte de ver salir el sol mientras duraba la visita. Espectacular. Mohamed nos 

dio media hora libre para verlo todo después del paseo para recorrerlo y sus explicaciones, pero dada la 

magnitud de este majestuoso recinto harían falta semanas para conocerlo bien. 
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A continuación, visitamos el Templo de Luxor construido por Amenofis III y ampliado por Ramsés 

II. Se trata del único templo que posee monumentos de las eras faraónica, grecorromana, copta y 

musulmana. A su alrededor se construyó la ciudad. Es de tamaño menor al anterior, pero es una maravilla 

arquitectónica con sus patios y monumentos dedicados a los dioses de Tebas. Se levanta sobre un 

santuario anterior construido por Hatshepsut y dedicado a la tríada de dioses tebanos, como ya hemos 

dicho: Amón, su esposa y diosa madre Mut y su hijo, el dios lunar, Jonsu. A lo largo de los siglos, 

Tutankamón, Ramsés II, Alejandro Magno y varios gobernadores romanos hicieron ampliaciones del 

templo. Los romanos construyeron alrededor del conjunto una fortaleza llamada más tarde por los árabes 

Al-Uqsur, de donde deriva la palabra Luxor. 

 En la visita al templo destacaré la excepcional avenida de las Esfinges, que es por donde 

se llega al recinto y lo une a los templos de Karnak, el obelisco, el primer pilón, donde Ramsés II incluyó 

sus hazañas militares, el patio de Ramsés II con la sala hipóstila al final del patio, y las salas principales del 

templo de Amón. Dentro del recinto también está la mezquita de Abu Haggag. 
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En el rato libre que nos ha dejado nuestro guía he podido ver que en el santuario de Horus hay 

unos jeroglíficos de la fertilidad, con la representación del falo de un dios o faraón (no recuerdo bien) que 

la gente suele tocar como costumbre para aumentar la fertilidad. Curiosamente, por encima del falo hay 

una representación de algo parecido a un espermatozoide, algo inaudito para aquella época, lógicamente 

(ver foto). 

   

  

Aunque a nosotros no nos ha dado tiempo, también son dignos de verse el Museo de Luxor y el 

Museo de la Momificación, situados en la orilla oriental del Nilo a unos 400 m uno del otro. El Museo de 

Luxor contiene una maravillosa colección de objetos descubiertos en esta zona. El Museo de la 

Momificación contiene momias de animales y humanos y en él se explica perfectamente el proceso del 

embalsamamiento de los cadáveres. Un poco más al norte está el Museo de los papiros. Por si queréis 

conocer un poco mejor la historia de este peculiar medio de escritura. 

A través de un grandioso valle de rocas imponentes, continuamos nuestro periplo hacia los 

colosos de Memnón, dos gigantescas estatuas de piedra sin rostro sentadas en su trono que representan 

al faraón Amenhotep III, situadas en la ribera occidental del Nilo.  

Para cruzar el río nos han llevado en una pequeña barca de las muchas que hay en el embarcadero 

esperando a los visitantes. Los colosos son lo primero que se ve cuando llegamos a la orilla occidental de 

Luxor. Son los únicos restos visibles del templo funerario de este faraón. Las estatuas de 18 metros de 

altura presidían la entrada monumental del templo y fueron talladas sobre bloques traídos expresamente 

desde Gebel el Ahmar por orden del arquitecto del templo.  
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Los griegos creían que en realidad eran estatuas que representaban al legendario Memnón, dios 

de Etiopía e hijo de la diosa del alba Eos, que fue asesinado por Aquiles en la guerra de Troya. 

  

  

Ya en la ribera occidental del Nilo vamos recorriendo paisajes totalmente desérticos para visitar 

la Necrópolis de Tebas y el Valle de los Reyes. Este gran valle, hoy sin vida ninguna, alberga una gran 

cantidad de tumbas de faraones y también de algunos arqueólogos como Lord Belmore.  

Es posible que el primer faraón enterrado aquí fuera Tutmosis I. Hay muchas abiertas al público, 

como la famosa tumba de Tutankamón, a la derecha del camino principal, muy cerca de las tumbas de 

Ramsés V y VI. Cada tumba es única, aunque siguieron un diseño básico que evolucionó con el tiempo. 

Contienen pasadizos que simbolizan las etapas hacia la otra vida, en los que alternan las rampas y los 

peldaños, una cámara de espera, la cámara del carro y la cámara funeraria. Se decoraban con textos del 

“Libro de los Muertos” y escenas en color para guiar al soberano en su viaje al otro mundo.  

Aquí os dejo un plano con la localización de las 64 tumbas descubiertas hasta ahora, aunque se 

supone que hay más de 150. 
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Desde la entrada, un pequeño tren articulado nos lleva hasta la zona de las tumbas, dominada 

por la montaña en forma piramidal Al Qurn (“el cuerno”). Quizás por la forma de la montaña los faraones 

eligieron esta zona para sus enterramientos. La pirámide representa los rayos del sol (Ra) cayendo sobre 

la tierra.  

Nosotros hemos podido visitar las tumbas de Ramsés IV, Ramsés IX y la de Merenptah, muy 

bonitas las tres. Se ven muy rápido pues hay gran cantidad de gente esperando para entrar. Sería deseable 

dedicar más tiempo a estas maravillas que construían los faraones para su descanso mientras esperaban 

el momento de la inmortalidad. 
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Acabada la visita del valle de los Reyes, seguimos camino hacia el Templo funerario de la Reina 

Hatshepsut, conocido como Al Deir al-Bahari., un poco al este del Valle de los Reyes, dispuesto en terrazas 

sobre la llanura desierta en la cara este de la montaña. Si no se quiere entrar, se puede ver desde el exterior 

en un punto elevado desde donde se domina toda la zona. Yo recomiendo su visita pues es uno de los 

recintos más espectaculares. La primera impresión es que, al estar construido en forma de terrazas, parece 

como si se confundiera con las paredes calizas de la montaña y fuera la propia naturaleza la que lo hubiera 

excavado. En realidad, ha sido en parte excavado en la roca y en parte construido. Desde sus terrazas se 

puede ver el verdor del valle del Nilo en contraposición al desierto donde nos encontramos. 

Para visitarlo hemos subido la escalinata que hay al final de la avenida que antaño estaba 

flanqueada por esfinges. Encontramos el santuario de Amón, el templo Solar, el santuario de Hatshepsut 

y Tutmosis I, el templo de Tutmosis III, el templo de Mentuhotep, la capilla de Hathor, etc. Aquí tenéis un 

plano del recinto y fotos de algunos de sus templos: 
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Lo que viene a continuación no lo hemos visitado, pues no entraba en nuestro itinerario, pero lo 

pongo en el cuaderno como información por si en vuestro caso lo podéis visitar. 

Al oeste de Dayr al-Madinah se encuentra el Valle de las Reinas, en árabe Biban al-Harim, donde 

hay cerca de 80 tumbas. Solo pueden visitarse cinco de ellas, según la época en que vayáis, pues algunas 

están en restauración. Entre todas, destacaré la famosa tumba de Nefertari (QV66), quinta esposa de 

Ramsés II, faraón del Imperio Nuevo. Cuando se abrió al público la tumba, en 1955, ya estaba saqueada, 

como casi todas las tumbas existentes. Solo quedaban restos de las rodillas de la momia de Nefertari y 

algunos fragmentos del sarcófago de granito rosa. Aun así, es una de las tumbas más bonitas de todo 

Egipto. Los frescos de las paredes de sus cámaras y pasillos representan coloridas escenas de la reina 

acompañada de los dioses y de textos del “libro de los muertos”. Destacaré también la tumba de 

Amunherkhepshef, al lado de la de Nefertari. Era hijo de Ramsés III y murió a los diez años. Era la tumba 

más bonita, auténtica joya del Valle, antes de descubrirse la de Nefertari. 



 

10 

También en la necrópolis tebana, al S-SE del complejo de la reina Hatshepsut, se encuentra el 

Rameseum, un inmenso templo, hoy en ruinas, levantado por Ramsés II para impresionar a los sacerdotes, 

súbditos y sucesores, y por supuesto a los dioses, para que él mismo, el faraón, pudiera vivir eternamente. 

Tiene dos patios, una sala hipóstila, un santuario, salas anexas y almacenes. En uno de sus lados, tiene 

adosado un templo más antiguo y pequeño, el de Tuy, madre de Ramsés. 

Al sur de todo el complejo, en El Qûrna, sobre Kom Lolah, se encuentra Medinat Habu. Aunque 

tampoco entraba en nuestro itinerario, recomiendo su visita pues es el segundo complejo de templos en 

tamaño después de Karnak. Sin embargo, es lo más subestimado de la orilla occidental del Nilo sin que 

sepamos bien el porqué. Fue el centro económico de Tebas durante varios siglos. Debe su fama al gran 

templo funerario de Ramsés III. Antes construyeron otros templos dedicados a Amón, los faraones 

Hatshepsut y Tutmosis III. En el recinto también podréis ver los templos funerarios de Tutankamón, Ay y 

Horemheb, el de Amenhotep y Tutmosis y el templo Habu. 

Una vez terminada la visita al Templo Funerario de la Reina Hatshepsut, nos han llevado en el 

minibús a la zona de los artesanos, donde se trabaja el alabastro para enseñarnos como se construían los 

utensilios, adornos, estatuas, templos, etc. Nos dedican una música del lugar mientras nos hacen la 

correspondiente demostración. Luego, visitamos la tienda donde venden todos esos recuerdos. 

¡Hace bastante calor en estos parajes! Y eso que estamos en enero. No quiero pensar en cómo 

será esto en pleno mes de julio o agosto. Son ya las 14 h y nos vamos al barco a comer. Ha sido una mañana 

muy bien aprovechada. 

En cuanto llegamos al barco zarpamos hacia Esna (Isna). Después de comer aprovecho para 

disfrutar de los paisajes del Nilo, sentado en la terraza del barco charlando con los compañeros sobre las 

vivencias del día y sobre nuestros viajes, pues casi todos somos aficionados a viajar mucho. También 

estamos satisfechos de lo que hemos visto hasta ahora, pero echamos de menos dedicar algo más de 

tiempo en los lugares más importantes. 

  

Mientras navegamos vemos varias barcas que se acercan a todo trapo al barco llenas de mantas, 

ropa diversa, objetos, etc. Se trata de vendedores que ofrecen sus productos a través de los ventanales 

del barco. Los lían en bolsas para lanzarlos y que no se mojen. Ya de noche, a las 19,15 h, hemos llegado a 

la altura de la esclusa de Esna, construida por los británicos para salvar el desnivel del Nilo. Aquí hemos 

parado varias horas esperando el turno de paso. La hemos pasado durante la noche mientras dormíamos. 

Continuamos navegando hacia Edfu pasando la noche a bordo. 
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Miércoles, 29 de enero: EDFU – KOM OMBO – ASUÁN. 

Hoy nos despiertan a las 6,30 h y a las 7 h ya estamos desayunando. Salimos del barco a las 7,45 

h. No he comentado hasta ahora que los barcos atracan paralelamente unos con respecto a otros para 

aprovechar mejor el espacio del embarcadero, es decir, que si te toca en el más cercano al río tendrás que 

atravesar dos o tres barcos para salir. Si te toca el más cercano a la orilla solo tendrás que salir de él para 

estar fuera.  

En el embarcadero nos espera un carro adornado tirado por un caballo. Al parecer es el transporte 

típico de aquí y un reclamo para los turistas. No estoy muy de acuerdo con que se utilicen animales en 

estos fines ni para otros, pero hoy es lo que hay. Los caballos no suelen tener buen aspecto. Desconozco 

cuántas horas trabajan al día y si tienen o no suficiente descanso. Lo que sí es cierto es que cientos de 

estos carruajes por la ciudad y que mucha gente trabaja en ellos. 

   

Hemos atravesado con el carro una parte de la localidad de Edfu para llegar hasta el Templo de 

Edfu, dedicado al dios Horus. Para llegar hasta la entrada hay que pasar por una calle llena de tiendas de 

recuerdos, como suele ser habitual en todos los recintos monumentales de Egipto. Los vendedores no os 

dejarán tranquilos hasta que lleguéis a la taquilla y podáis entrar al templo. Como en todos los 

monumentos, hay que pasar un control de seguridad. 
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El templo de Edfu es el mejor conservado de Egipto y el más importante, después del de Karnak. 

Fue comenzado por Ptolomeo III en el 237 a.C. y concluido doscientos años después por Ptolomeo XII, 

padre de Cleopatra VII. Mide 137 metros de longitud por 79 m de ancho y 36 m de altura y representa la 

típica construcción de los templos con el pilono, el patio, 2 salas hipóstilas, una cámara de ofrendas, la 

sala central y el santuario. En este último hay una representación de la barca sagrada del faraón con la que 

viajaba al otro mundo. La original está en el museo del Louvre de París. Las dos estructuras de la entrada 

son enormes, cada una mide 33 m de altura. Este templo estuvo enterrado varios siglos hasta que el 

arqueólogo francés Mariette lo descubrió. En algunos sitios el limo del río Nilo había alcanzado depósitos 

de 12 m de altura. Una de sus características más curiosas es su iluminación, con habitaciones cada vez 

más pequeñas que impedían el paso de la luz gradualmente hasta llegar al oscuro santuario, que recibe la 

iluminación sólo desde el eje. La mayor parte de los relieves representan al faraón presentando las 

ofrendas a los dioses. Algunos de estos relieves han contribuido a resolver muchos vacíos históricos. 

Para mí ha sido uno de los puntos fuertes del viaje pues me ha sorprendido gratamente. Hemos 

tenido una hora libre por lo que lo hemos podido observar bien y disfrutarlo convenientemente.  

   

  

Volvemos al barco en los carruajes y zarpamos a las 10,30 h en dirección a Kom Ombo. Nos 

subimos a cubierta para disfrutar de los paisajes del Nilo y a ver cómo los vendedores que se acercan en 

barcas nos ofrecen a gritos sus productos. En los islotes que forma el río pastan las vacas y las ovejas. 

También veo muchas garcillas boyeras, grullas, etc. El día está espléndido. Hoy disfrutamos de una 

temperatura de 25º C de máxima. A la puesta del sol llegamos a Kom Ombo y se demora bastante el 

atraque por la gran cantidad de barcos que hay esperando. 



 

13 

A las 17 h salimos del barco y vamos andando a visitar el Templo de Kom Ombo (que significa 

“colina de oro”, pues de aquí sacaban la mayor parte del oro los faraones). Está muy cerca del 

embarcadero. Como el sol se está poniendo, todo tiene ahora un color especial.  

El templo se trata en realidad de un santuario doble compuesto por los templos dedicados a los 

dioses Sobek (el dios cocodrilo) y Horus (con cabeza de halcón). Es de época tolemaica, aunque 

seguramente hubo una construcción anterior que correspondería a un santuario de Tutmosis III también 

dedicado al dios cocodrilo. Posee la característica poco habitual que todo en él es doble y simétrico con 

respecto al eje principal. Cerca de la entrada hay una pequeña hornacina de Hator. En este templo, destaca 

sobre todo el relieve de los instrumentos medicinales. En otro relieve está desarrollado el alfabeto egipcio. 

También hemos visto otros relieves en los que aparecen escenas raras en el arte egipcio, como una mujer 

pariendo y otra amamantando. También destacaré un nilómetro, que era una construcción escalonada o 

circular que servía para medir la altura de las aguas del Nilo en las crecidas (de junio a septiembre). Esto 

se utilizaba para predecir las cosechas y establecer los impuestos respectivos. Es uno de los tres que 

existen actualmente en todo el país. Y el mejor conservado. Hoy no se usa. 

 

  



 

14 

  

Al lado del recinto del templo se ha construido un museo que ahora alberga una colección de 

cocodrilos momificados y sus ataúdes de arcilla extraídos de un cercano cementerio de animales sagrados. 

Este Museo del Cocodrilo contiene además de unos 40 cocodrilos momificados de diferentes especies y 

tamaños una colección que se completa con huevos de este reptil e incluso un feto, además de esculturas 

y otras curiosidades que recomponen la historia de este animal convertido por la mitología egipcia en dios 

de la fertilidad, la protección y el poder del faraón. Ver el museo es toda una odisea pues los vigilantes no 

hacen más que dar voces para que la gente avance y no se detenga en las vitrinas, lo cual hace difícil el 

poder aprender algo de esta visita. La entrada al museo está incluida junto a la del templo de Kom Ombo. 
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Al terminar la visita hemos vuelto al barco pues continuaremos la navegación hasta Asuán a las 

19 h. Hoy no dormiremos casi nada pues mañana de madrugada (a las 2 h) saldremos en autobús hacia 

Abu Simbel.  

Jueves, día 30 de enero: ASUÁN-ABU SIMBEL-FILAE-ASUÁN. 

De madrugada, a las 1,15 h tal como nos había dicho Mohamed, nos despiertan y nos dan una 

caja con un desayuno picnic para tomar en el camino hacia Abu Simbel. Salimos varios autobuses 

escoltados por la policía y atravesamos el desierto en unas 3 horas de trayecto para llegar al complejo de 

templos de Abu Simbel sobre las 5 h de la madrugada. Verlo de noche es un auténtico espectáculo y ver 

luego la salida del sol iluminando todo el complejo es mejor aún. Se encuentra en la orilla occidental del 

lago Nasser. Estaba situado un poco más abajo, pero fue trasladado aquí bloque a bloque durante cuatro 

años para no ser cubierto por las aguas del lago. 

Primero hemos visitado el Templo Mayor de Abu Simbel (Gran templo de Ramsés II), dedicado 

a Amón, Ra y Ptah y al propio faraón deificado. Está considerado como uno de los más bellos de todos los 

edificados durante el reinado de Ramsés II. Está esculpido directamente en la montaña, su fachada tiene 

33 metros de altura y 38 metros de ancho y está custodiado por cuatro colosales estatuas sedentes, cada 

una de las cuales mide unos 20 metros de altura también esculpidas sobre la roca. Todas las estatuas 

representan a Ramsés II, sentado en un trono con la doble corona del Alto y Bajo Egipto, mirando al río. 

Reflejan la fuerza del faraón. Debajo de las 4 estatuas hay otras más pequeñas que representan a Tuy, la 

reina madre, Nefertari, su esposa, y algunos de sus hijos. En la puerta está el guía con “la llave de la vida”. 

El techo de la gran sala del interior está decorado con buitres, que simbolizan a la diosa Nejbet. Está 

soportado por ocho columnas espectaculares. Los relieves de las paredes representan las batallas del 

faraón, siendo la más famosa la de Kadesh, en Siria, donde Ramsés aparece en su carro de batalla lanzando 

flechas a los hititas. También es digno de ver el santuario sagrado, al fondo, donde los cuatro dioses 

descansan en sus tronos y esperan la puesta del sol. 
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El otro santuario del complejo de Abu Simbel es el dedicado a la reina Nefertari, la amada esposa 

de Ramsés II, o templo de Hator. También está esculpido en la roca y lo protegen seis estatuas de 10 m 

de altura. Cuatro de ellas representan a Ramsés y las otras dos a Nefertari, que está al mismo nivel que 

Ramsés y no a la altura de sus rodillas como otras consortes del faraón. La pareja está flanqueada por otras 

estatuas más pequeñas de los príncipes y princesas. En la sala hipóstila hay seis pilares coronados con los 

capiteles de Hator y las paredes adornadas con magníficos relieves. 
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Acabada la visita a ambos santuarios tomamos de nuevo el autobús para dirigirnos de vuelta a 

Asuán con otras 3 horas de carretera de por medio. Vamos directos al embarcadero donde una barca nos 

espera para trasladarnos a la isla de Agilkia para ver el Templo de Isis de Filae, adonde fue trasladado 
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desde la isla de Filae entre 1972 y 1980, bajo patrocinio de la UNESCO, para salvarlo de las inundaciones 

provocadas por el aumento del nivel del agua tras la construcción de la presa de Asuán. En realidad, se 

trata de un complejo de templos dedicados al culto de Isis, que comenzó sobre el año 700 a.C. (aunque las 

primeras ruinas datan del reinado de Nectanebo I entre los años 380-362 a.C.), hasta el reinado de 

Diocleciano, en el año 300 d.C. 

En el embarcadero hay un caos total, con multitud de embarcaciones intentando hacerse un 

hueco para poder llegar al borde y recoger a los turistas. También hay muchos vendedores de recuerdos 

instalados en las cercanías. 

Desde aquí se ve muy bien la antigua presa de Asuán y detrás el río Nilo. Cruzamos en la barca 

hasta la isla mencionada con una preciosa vista de las restantes islas y del templo de Filae. También se ve 

la isla donde estuvo antes el templo. Está casi inundada y señalada con unos postes que sobresalen un 

poco del agua. 

Como he dicho el templo se empezó a construir sobre el año 700 a.C. añadiéndose 

posteriormente otros templos, santuarios, etc. Dentro hay una capilla cristiana copta, en la sala hipóstila. 

También tiene un santuario que contuvo la estatua de oro de la diosa, conservándose aun la piedra en la 

que se aposentaba la barca sagrada. 

Dentro del recinto podréis ver también el templo de Augusto y la puerta de Diocleciano, el templo 

de Hator y el quiosco de Trajano o cama del faraón, y otras dependencias más (ver esquema). 
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Ya de vuelta hacia Asuán hemos parado en el camino para ver el Hotel de las esencias, un 

establecimiento dedicado a la producción artesanal de esencias.  
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 Luego, nos hemos trasladado al barco a almorzar descansar pues son ya las 13,30 h y 

llevamos levantados desde las una de la madrugada. Pero el día de hoy está mereciendo la pena. A las 

17,15 h salimos a dar una vuelta para conocer mejor la ciudad de Asuán. La primera parada la hemos 

hecho en la Catedral Ortodoxa Copta del Arcángel San Miguel. En la entrada hay estrictos controles de 

seguridad y tanquetas del ejército custodiándola. Dentro, Mohamed nos explica su historia, arquitectura, 

etc. Subimos al piso superior para verla completamente mientras muchos fieles aún están realizando sus 

plegarias. 

  

Luego hemos ido a ver el mercado de las especias y hemos entrado en una de las tiendas más 

conocidas. Allí nos han explicado las propiedades de las plantas de las que se obtienen y cómo prepararlas. 

Mientras tanto, nos han obsequiado con un té con menta y unos cacahuetes. A algunos compañeros del 

grupo les ha parecido interesante la explicación y han comprado especias de diferentes tipos. 

  

 A continuación, hemos parado en una cafetería típica para disfrutar de unas cervezas locales 

(sin alcohol, obviamente) y unas cachimbas mientras observamos el bullicioso ambiente callejero.  
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 También comentamos todo lo visto durante el día, que ha sido mucho y bueno. Pasamos un rato 

muy agradable descansando en un lugar tan típico. Volvemos al barco pues estamos realmente agotados. 

A las 19,30 h sirven la cena y luego hay una “fiesta Nubia” pero nosotros nos vamos a descansar a la 

habitación pues hoy ha sido un día completísimo. Algunos compañeros no logran descansar bien pues la 

música se oye mucho. También llegan los ruidos de las calles cercanas al embarcadero pues la gente está 

saliendo a pasear y a divertirse ya que mañana viernes es festivo en los países musulmanes. 

Viernes, 31 de enero: ASWAN - POBLADO NUBIO – ASUÁN - EL CAIRO. 

Hoy el desayuno es a las 8 h lo que nos ha permitido dormir algo más de lo habitual. Hemos 

dejado las maletas ya preparadas en la recepción pues es nuestro último día en el barco. Pero aún quedan 

varias horas para la salida de nuestro avión hacia El Cairo y vamos a aprovechar el día. 

En el embarcadero, al lado de nuestro barco, nos espera una faluca (o falúa), típico velero egipcio 

que data del tiempo de los faraones, para dar un paseo por el río Nilo. La ruta completa la podéis ver y 

descargar en este enlace, con datos GPS de localización. La faluca maniobra un buen rato para poder salir 

del embarcadero y ya estamos en mitad del río disfrutando de la brisa de la mañana. Pasamos cerca del 

Mausoleo de Agha Khan, el líder de los chiitas, en lo alto de una colina. Mientras dura el paseo nos tocan 

unas canciones típicas nubias que nosotros acompañamos con palmas y bailes como mejor sabemos hacer. 

Pasamos un rato muy divertido. También nos ofrecen algunos recuerdos que llevan en la embarcación. 

  

    

https://es.wikiloc.com/rutas-vela/naj-suhayl-gharb-naj-jami-al-jazirah-46559652
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En mitad del río, nos cambiamos a una embarcación más rápida (a motor) pues el objetivo 

siguiente es visitar un poblado nubio. Mientras dura la travesía podemos admirar los maravillosos paisajes 

de las orillas del Nilo. Me sorprenden los islotes graníticos llenos de aves de diferentes especies y de 

vegetación muy diversa. También son muy bonitos los paisajes desérticos que aparecen de vez en cuando. 

En este tramo del río hay numerosos embarcaderos pequeños para embarcaciones de recreo 

principalmente. Hacemos una parada en la zona de Barbar, para ver el desierto y recoger “arena sagrada”, 

los camellos, hacer fotos, etc. Hay gente vendiendo recuerdos como en casi todos los sitios que visitamos. 

  

  

 Al cabo de un rato seguimos viaje hacia el Poblado Nubio (pregunté el nombre, pero nadie supo 

decírmelo). Nos reciben en el pequeño embarcadero muchos niños y algunas mujeres mayores. El poblado 

es precioso, con casas de colores diversos con los techos en forma de cúpula, para evitar el calor, pintados 

de azul. Hay muchos puestos de venta de recuerdos.  Mucha gente de aquí habla y entiende bien el 

español, por lo que era fácil comunicarse con ellos. Están acostumbrados al turismo y, en cierto modo, 

viven de él en su mayor parte. 
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Mohamed nos lleva a la casa del alcalde, que es de las más típicas del pueblo y seguramente la 

más grande. Desde ella se pueden disfrutar unas vistas magníficas del resto del poblado, de la presa de 

Asuán nueva, del río Nilo, etc. Por si fuera poco, nos ofrecen un té y nos hacen unos tatuajes de henna a 

los que deseen. También pudimos ver unos cocodrilos en cautividad de diferentes edades. Nos dieron para 

probar varios productos típicos de la zona como un queso de cabra muy fuerte, pan, miel de caña y turrón 

de sésamo muy rico. 

  

  

 Luego fuimos a dar una vuelta por el poblado seguidos por muchos niños que no paraban de 

ofrecernos sus productos. Vimos algunos objetos antiguos que aún hoy se usan, como unas vasijas de 

barro que se emplean como filtradores de agua (pues utilizan el agua del río), útiles de cocina, etc. En 

muchas casas hay colgados a la entrada cocodrilos disecados como símbolo de protección. En los puestos 

callejeros venden muchos tipos de arena del desierto con diferentes formas y colores, además de los 

regalos típicos de la zona. 
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Nos quedaba por ver una escuela. Pero hoy, al ser festivo, estaba cerrada. La abrieron para que 

la viéramos. El maestro nos dio una lección del alfabeto árabe y del nubio y luego nos hizo un “examen” 

que superamos con nota, por supuesto. También escribió nuestros nombres en la pizarra según el alfabeto 

árabe. Antes de marcharnos nos hicimos una foto de grupo en el patio imitando con los brazos y piernas 

las posiciones de Ramsés y Nefertari en los relieves. Momento divertido. 

  

  

 Volvemos al embarcadero para que nos lleven de vuelta a Asuán donde nos espera nuestra última 

comida en el barco. Comemos a las 13 h y mientras llega la hora de partir hacia el aeropuerto 

aprovechamos para dar paseos, subir a la cubierta y disfrutar de la brisa, poner al día nuestras notas, 

charlar sobre el viaje, etc. 

 Mohamed se despide de nosotros por unas horas pues él se traslada a El Cairo en tren, que tarda 

unas 14 horas. A nosotros nos recogen en un microbús a las 18,30 h y nos llevan al aeropuerto donde aún 
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nos queda pasar la odisea de costumbre: dos controles para entrar, desorganización, embarque lento, etc. 

El vuelo Asuán-El Cairo dura solamente 1 h y 10 minutos y una vez en el aeropuerto de la capital egipcia 

todavía nos queda un buen rato para llegar a nuestros hoteles (estamos repartidos entre tres o cuatro) 

pues los guías que nos esperan a la salida no se aclaran mucho con los grupos y siempre les falta alguien. 

Una vez que nos han colocado en los autobuses respectivos aún queda más de una hora de trayecto hasta 

llegar al hotel. ¡Son ya más de las 12 de la noche y al fin llego a mi hotel! Se trata del Hotel Cairo Pyramids, 

situado muy cerca de las pirámides. Me quedo dormido inmediatamente. 

Sábado, 1 de febrero: EL CAIRO. 

Desayuno tipo buffet. A las 7,40 h viene a recogerme un guía y a continuación vamos a recoger al 

resto del grupo en los diferentes hoteles. Llega Mohamed, ya estamos todos. Por la mañana realizaremos 

la visita de las pirámides de Gizeh (el conjunto arquitectónico considerado como el más importante de las 

Siete Maravillas del Mundo Antiguo), la Esfinge de Gizeh, con cabeza humana y cuerpo de león atribuida 

al rey Kefrén, y el Templo del Valle de Kefrén. 

¡Qué os voy a decir de las pirámides! Contemplarlas es uno de los placeres más intensos que 

pueden disfrutar los viajeros de este mundo. Son las únicas supervivientes de las “siete maravillas del 

mundo antiguo”. La construcción de estos inmensos mausoleos fue la creencia en la vida eterna y el deseo 

de unirse con el cosmos. Fueron edificadas a lo largo de decenas de generaciones por decenas de miles de 

trabajadores a las órdenes de los faraones. 
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La pirámide más antigua de Egipto y la de mayor tamaño es la Gran Pirámide de Keops (Khufu), 

que medía 146 m de altura cuando se terminó, en el 2570 a.C. aproximadamente. Ahora mide 9 m menos. 

Desde la entrada, en la cara norte, se accede a un pasadizo que termina en una tumba inacabada. Antes 

de esto hay un pasadizo ascendente que desemboca en una gran galería. Un pasadizo horizontal lleva a la 

cámara de la reina y subiendo por la gran galería se accede a la cámara del rey. La pirámide de su hijo, 

Kefrén (Khafre), es menor, aunque parezca más grande. Tiene 136 m de altura, pero está situada en un 

terreno más elevado y de ahí que parezca más alta que la de su padre. En el exterior, al este, se encuentran 

los restos del templo funerario de Kefrén, bastante bien conservado y con el suelo de baldosas del 

terraplén que permitía acceder desde el Nilo hasta la tumba. La pirámide de Micerinos (Menkaure) es la 

más pequeña de las tres, con sus 62 m de altura. También es la menos compleja en su estructura interior. 

Hemos estado un buen rato paseando por el recinto de las pirámides, subiendo a la de Keops 

hasta la entrada moderna (se puede visitar por dentro). También se puede visitar (entrada aparte) la de 

Kefrén. Observamos asombrados la extraordinaria obra arquitectónica construida en estos parajes. Pero 

también hay que decir que la limpieza del lugar deja mucho que desear. A pesar de que hay muchas 

personas encargadas de recoger los desechos, estos se acumulan en los sitios más inesperados pues la 

gente no colabora en absoluto en la limpieza. 

  

  

La esfinge, llamada así por los griegos por el mítico monstruo alado con rostro de mujer y cuerpo 

de león que proponía acertijos y mataba al que no los resolviera, aunque su nombre árabe es Abu al-Hol 

(“padre del terror”), está tallada en la roca natural al pie del terraplén que conduce a la pirámide de Kefrén. 

Probablemente represente a este faraón pues se piensa actualmente que fue tallada en su tiempo. 
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El templo del Valle es el nombre de una construcción adjunta a cada pirámide. Actuaba como 

entrada al complejo funerario y estaba unido al templo funerario (situado junto a la pirámide) por una 

calzada. En general, estaban dotados de dos puertas con un vestíbulo y una sala hipóstila, de forma similar 

a los templos funerarios. Su finalidad era realizar en él los ritos de purificación de la momia del faraón, que 

era llevada en procesión por la calzada hasta su mausoleo. El Templo del Valle más conocido es el de 

Kefrén, situado en su complejo funerario de Guiza, a 500 m de la Pirámide de Kefrén. Está cerca de la Gran 

Esfinge y casi intacto al haber estado cubierto por la arena hasta el siglo XIX. De planta cuadrada, sus muros 

de piedra caliza miden 45 m y su grosor va en disminución, dándole un aspecto exterior de mastaba. Las 

paredes están revestidas de granito rojo pulido tanto interior como exteriormente, mientras que el suelo 

es de caliza blanca. Lo descubrió Auguste Mariette en 1852, y le dio el nombre de templo de la Esfinge, 

creyéndolo al servicio de ésta. Está construido sobre una pendiente, por lo que sus muros son de 

diferentes alturas. Las entradas están flanqueadas por esfinges, y el techo de la cámara está apoyado en 

columnas también de granito rojo. Está desprovisto de pinturas e inscripciones, y tiene unas aberturas en 

la parte alta de los muros que proporcionan luz natural. Su interior estaba decorado con estatuas del 

faraón, que se colocaron en un pozo existente en fechas posteriores a su construcción. Están todas muy 

deterioradas, salvo una de diorita que se encuentra en el Museo Egipcio de El Cairo. 
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Es recinto se utiliza para espectáculos nocturnos. Entonces se ilumina y se pueden ver las luces a 

gran distancia dado el tamaño de las pirámides. 

      

Finalizamos la mañana volviendo a El Cairo y visitando un centro de papiros. Una chica que habla 

muy bien el español nos explica la técnica del papiro desde que se recolecta la planta hasta que se 

convierte en la superficie donde se puede escribir y dibujar. Hay obras extraordinarias en esta tienda. 

  

 Aún no hemos terminado las visitas del día de hoy. A continuación, salimos de El Cairo para 

dirigirnos por una carretera en mal estado y por caminos en donde se acumula la basura cerca de las casas 

y de los brazos del río, hacia Menfis, la antigua capital del Egipto de los faraones. Hoy día ya queda muy 

poco de la que fue la esplendorosa ciudad centro del Imperio faraónico. Menes (Narmer) fue el faraón que 

fundó esta capital, situada simbólicamente en el punto donde el valle del Nilo confluye con el delta, cuando 

unificó los dos territorios del Alto y Bajo Egipto alrededor del año 3100 a.C. 
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 En el recinto que se puede visitar queda la gran estatua tumbada de Ramsés II, dentro de un 

pequeño museo. Es de caliza y se encontró tal cual, así enterrada. Conserva muy bien algunos relieves muy 

interesantes. También se conserva la esfinge, de alabastro, del Imperio Nuevo, colocada en el centro del 

amplio patio alrededor del cual se han colocado numerosas estatuas, relieves, sarcófagos, etc. además de 

numerosos quioscos que venden multitud de recuerdos referidos a la antigua capital egipcia. También hay 

una estatua de Ramsés II muy bien conservada situada de pie al fondo del recinto, y las enormes camas 

de mármol travertino en las que los toros sagrados de Apis fueron momificados y posteriormente 

trasladados al Serapeum de Saqqara. 

     

  

Aprieta el calor desde hace rato y también tenemos hambre. Son las 13,30 h y votamos para ir a comer 

antes de proseguir con las visitas. Nos llevan a un restaurante cerca de Saqqara, muy típico. En el corto 

trayecto hemos visto los palmerales y algunos de los cultivos más importantes de Egipto. 

  



 

30 

Ya en el restaurante, nos reciben con música de aquí, demasiado ruidosa para mi gusto. Esperan 

propinas. La comida está muy bien, a base de productos típicos de la zona: falafel vegetal, repollo en 

rollitos rellenos, humus, arroz, albóndigas de cordero, pollo a la brasa, fruta (plátanos, mandarinas y 

dátiles), café o té. Hemos recuperado fuerzas y hemos pasado un rato muy agradable a la sombra del 

recinto, típico restaurante para turistas. En la puerta, además de los músicos, hay un grupo de mujeres 

haciendo pan en los hornos antiguos, tal como se ha venido haciendo durante mucho tiempo. Nos 

muestran la técnica. 

  

 Salimos hacia el minibús que en un corto trayecto nos deja en el Sitio Arqueológico de Saqqara 

y Museo Imhoteb. Es uno de los recintos más impresionantes y de los más antiguos que hemos visto. 

Saqqara fue una necrópolis de la antigua Menfis que se mantuvo activa durante más de 3500 años. En sus 

11 pirámides más importantes fueron enterrados los faraones del Imperio Antiguo y en otras 

innumerables tumbas fueron enterrados sus siervos. Casi todo este inmenso complejo funerario, excepto 

la pirámide escalonada, estuvo enterrado muchos miles de años hasta que Mariette descubrió el 

Serapeum a mediados del siglo XIX. 

  

 Dada la gran cantidad de monumentos y tumbas que hay aquí resulta imposible verlos en una 

tarde, ni siquiera en un día. Se necesitarían semanas, así que hemos tenido que elegir.  

Hemos empezado por entrar a un par de tumbas, la del faraón Teti, con una gran escalinata 

descendente que llega hasta la cámara del sarcófago, y la de Kan Gmni, de la dinastía VI (2640 a.C.). Esta 

contiene unos magníficos relieves de animales que se entregaban a los difuntos como ofrendas, escenas 

de mercado, caza, pesca, batallas, escribas realizando su labor, etc. 
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 Luego nos hemos dirigido al recinto de la pirámide escalonada pasando antes por la sala hipóstila, 

con las columnas más antiguas de Egipto. El pasillo contiene 40 columnas estriadas para parecer raíces de 

papiro o un grupo de palmeras. Hay también una falsa puerta o Ka, semiabierta, de gran tamaño. 

   

 Ya en el gran patio, resalta ante nuestros ojos la extraordinaria pirámide escalonada. Fue 

construida hacia el 2650 a.C. para el faraón Zoser por su principal arquitecto, Imhotep, que fue más tarde 

deificado. Es el monumento de piedra más antiguo del mundo. Cerca de su base hay un altar donde se 

celebraba parte del festival del jubileo o Heb-sed, que tenía lugar cuando el faraón completaba 30 años 

de reinado. Nos ha tocado verla al caer la tarde, cuando los colores del atardecer la pintan en todo su 

esplendor. 
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 Al lado y por la parte posterior de esta pirámide se encuentra otra casi derruida, la de User Kaf. 

Hay una gran cantidad de restos arqueológicos que ver, como otras tumbas muy interesantes y el 

misterioso serdab (sótano), o el monasterio de San Jeremías, sin olvidar el grandioso Serapeum. pero se 

va haciendo tarde y tenemos que volver a El Cairo. 

Domingo, 2 de febrero: EL CAIRO. 

Desayuno en el hotel a las 6,50 h pues nos recogen a las 7,30 h  para realizar la visita de la 

mezquita de Mohamed Ali, situada en la ciudadela de Saladino, el Museo Egipcio (con las obras maestras 

de los diferentes imperios y el fabuloso tesoro de Tut Ankh Amon) y la zona medieval de Khan El Khalili, 

conocida por sus pintorescos bazares.  

La Ciudadela de Saladino, que se extiende por la orilla este de la ciudad, fue la residencia oficial 

de los gobernadores de Egipto durante 700 años. En ella se encuentran tres mezquitas muy diferentes, 

varios palacios con museos y dos terrazas con vistas a la ciudad. Comenzó a construirse bajo el mandato 

de Saladino, fue ampliada por los mamelucos y los otomanos y posteriormente, en tiempos de Mehmet 

Alí, fueron destruidos muchos de sus palacios, aunque se construyó la mezquita de estilo turco que hoy 

destaca en el horizonte de El Cairo. Esta mezquita de Mehmet Alí no es tan interesante como la de an-

Nasir Mohammed (1318) que es la única que se conserva del tiempo de los mamelucos. 

  

También dentro de la ciudadela podemos encontrar el Museo de la Policía, el Museo Nacional 

Militar (antes era el palacio del harén de Mehmet Ali) y el Museo del Carruaje. Todos prescindibles si lleváis 

el tiempo justo. 
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Desde aquí nos han trasladado al Barrio Copto, otra de las visitas interesantes de El Cairo. Hay 

mucha vigilancia, sobre todo cerca de los lugares sagrados. Hemos visitado la iglesia de Santa Bárbara, 

donde se sitúa la cripta (cueva) donde, según la tradición, habitó la Sagrada Familia cuando huyó a Egipto. 

Se conserva la “cuna” (en piedra) de Jesucristo, el pozo donde bebían el agua, una pila, etc. Hay mucha 

gente visitando estos lugares. 

También hemos visitado la iglesia de San Jorge (Mar Girgis), muy famosa, y la Sinagoga judía Ben 

Ezra, muy interesante desde el punto de vista arquitectónico. 

  

  

Después de salir del barrio copto nos han dejado un rato en una joyería muy famosa para que 

viéramos joyas, adornos, mesas de alabastro y otros valiosos objetos. Luego, hemos continuado las visitas 

dirigiéndonos al Museo Egipcio atravesando innumerables calles y avenidas con un tremendo caos de 

tráfico. 

El Museo Egipcio de El Cairo alberga una colección de unas 120.000 reliquias y vestigios 

pertenecientes a los sucesivos períodos artísticos del Antiguo Egipto. En sus jardines de se encuentra la 

tumba de Auguste Mariette (1821-1881), el arqueólogo francés fundador del Servicio de Antigüedades de 

Egipto, y unos cuantos bustos de otros famosos egiptólogos como Champollion, descubridor del código de 

los jeroglíficos, Maspero, el sucesor de Mariette como director del Servicio de Antigüedades, y Lepsius, el 

egiptólogo alemán del siglo XIX. 

Hay que dedicarle mucho más tiempo que el que nosotros hemos tenido, pero entre lo más 

destacado del museo citaré las galerías de Tutankamón, la sala del Imperio Antiguo, la sala de las momias 
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reales, tumbas reales de Tanis, joyas del Antiguo Egipto, etc. etc. Actualmente, parte del contenido se está 

trasladando al nuevo museo que se supone que estará listo a lo largo de este año. 

  

   

   

Después de visitar el museo nos vamos hacia el Bazar Khan al-Khalili, que data del siglo XIV. Está 

dentro de lo que se conoce como El Cairo islámico o medieval. Es la zona donde sueltan a los turistas para 

que puedan comprar casi de todo lo imaginable. Si vais en domingo, tened en cuenta que cierran muchas 

tiendas. Aparte de las tiendas, poco más se encuentra en el recinto del bazar. Quizás recomendaría algún 

café, como el Fishawi´s Coffehouse, que ha estado siempre abierto desde hace más de 200 años y era el 

café favorito del Premio Nobel egipcio Naguib Mahfuz, pues aquí se reunía con escritores amigos suyos y 

de aquí obtuvo muchos personajes de sus novelas. 



 

35 

Algunos de nosotros hemos hecho un descanso en ese café tan famoso mientras charlamos 

animadamente y vemos el ir y venir de la gente. Por lo demás, merece la pena adentrarse por las callejuelas 

del gran bazar, y de las plazas y palacios en ruinas de El Cairo Islámico para empaparse bien de un escenario 

completamente distinto de los que conocemos habitualmente. Pasead por los alrededores de la mezquita 

de al-Azhar y descubriréis rincones con mucho encanto. 

  

  

 Es ya la hora de comer y nos llevan a un restaurante-barco de los que están atracados en el Nilo. 

Son restaurantes típicos con comida local generalmente. Es nuestra última comida juntos y aprovechamos 

para agradecer a Mohamed la disposición y simpatía que ha mostrado siempre con el grupo, antes de 

despedirnos de él. 

 Luego, nos trasladaron a cada uno a nuestros hoteles respectivos sin más tiempo que para dejar 

preparada las maletas y descansar del largo día pues mañana toca de nuevo madrugón.  

No obstante, hubo tiempo de rememorar todo lo vivido en estos días pues Egipto no es un país 

que pueda dejarte indiferente. Quedan las ganas de volver y ver las numerosas cosas que se han quedado 

pendientes. 
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Lunes, día 3 de febrero: EL CAIRO – MADRID. 

A las 3,30 de la madrugada ya están llamando para que nos levantemos. Desayuno tipo picnic y 

posterior recogida para trasladarnos al aeropuerto de El Cairo donde nos volvemos a juntar con todo el 

grupo.  Hemos tenido que pasar tres controles de seguridad además del control de pasaportes. En el último 

control, el policía se ha quedado con mi espuma de afeitar y con el desodorante a pesar de que los 

recipientes cumplían las normas de vuelo. Una anécdota más.  

Vuelo con destino Madrid y fin del viaje: En Madrid nos despedimos deseándonos todo lo mejor 

en el futuro y que ojalá volvamos a coincidir en algún otro sitio. Reitero lo que dije al principio: sin vosotros 

este viaje no hubiera resultado tan agradable. Hasta siempre, amigos. 
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